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Para el hispanista alemán Karl Kohut una particularidad literaria en Colombia 
resulta muy llamativa: “Mientras que la Conquista en el sentido más amplio es el 
tema preferido en el contexto hispanoamericano, la época de transición de la Colonia 
a la República lo es en Colombia (Kohut, 1994: 14). La inquietud de Kohut tiene que 
ver con el auge de la nueva novela histórica en Latinoamérica a finales del siglo XX, 
aspecto que también resulta sintomático si se considera que se trata de un intento por 
re-escribir las historias nacionales, por formular discursos de resistencia a los grandes 
relatos. El presente ensayo pretende dar respuesta a este interrogante de dos caras a 
través de una revisión historiográfica de la literatura colombiana. Revisión necesaria 
para argumentar que la novela colombiana finisecular es de choque, es decir, 
subversiva, o anticanónica, si se quiere. 

La literatura de la Colonia comprende de manera implícita una fractura: la realidad 
del Nuevo mundo no coincide con la del imaginario de la Corona. Desde los Diarios 
de Colón se hace manifiesta la necesidad de (re) nombrar una realidad desconocida, 
pero siempre desde una posición impuesta: la lengua normativa. [1] Si a este aspecto 
se le suma la instancia jurídica, entendida como el control administrativo de la 
realidad social en la Colonia, es posible ver cómo el imaginario colonial se fundó 
desde un orden letrado que se imbricó a la realidad originaria en grado descendente, 
aculturizador. Este fue el referente simbólico sobre el que se re-fundó la realidad 
nacional. La etapa de transición entre Colonia y República no podía substraerse a la 
herencia jurídica ni de archivo. La ausencia del orden legitimador y su firma (Yo, el 
Rey) fue reemplazada por el símbolo conservadurista por excelencia: el matrimonio, 
los fundadores del pilar de la nueva sociedad: la familia.  

La época decimonónica se caracteriza por consolidar los lazos de nación a través 
del periódico y la novela, el folletín y los manuales de comportamiento social, de 
urbanidad, así como los cuadros de costumbres propenden servir de recuso didáctico, 
ejemplarizante. Esta es la razón por la cual figuras como doña Soledad Acosta de 
Samper irrumpen en el imaginario decimonónico de la mano del color local y en 
extremo didáctico de sus novelas históricas y cuadros de costumbres. Y es 
precisamente en este punto del proceso intelectual que significa la novela colombiana 
que se excluye a las minorías que también son nación y agentes primordiales, 
fundadores de la misma. Se trata de la raíz del síntoma social que había de 
manifestarse en la nueva novela histórica y la novela ‘perversa’ -anticanónica- de 
comienzos del siglo XXI (sobre este tema se profundizará más adelante). 

De lo anteriormente dicho es posible inferir la influencia del romanticismo 
europeo. Soledad Acosta conoció la novela histórica de Walter Scott y la utilizó 
como recurso mediador dentro de las necesidades identificatorias y de 
reconocimiento en instantes de coyuntura social. Sin embargo, es pertinente aclarar 
que la intención de recurrir al oxímoron (ficción-realidad) no era la de consolidar el 
advenimiento de la burguesía como clase social, como en el caso europeo, sino el de 
su afirmación como agente ordenador y hegemónico en un conjunto de naciones 
nuevas y de claro orden liberal. La fractura implícita sigue entonces pujando ante la 
represión y velamiento de una serie de variables de diferencia comprendidas por otras 
razas, sexos, credos, estratos y culturas. Al igual que en la Colonia, el ordenamiento 
del discurso cultural-social está en manos de una hegemonía y son decretados bajo el 
respaldo del proyecto liberal (post) independentista. En este punto es pertinente citar 
a Beatriz González Stephan, quien en su estudio: La historiografía literaria del 
liberalismo hispanoamericano del siglo XIX, plantea la necesidad de explicar la 



realidad cultural desde parámetros críticos y teóricos que no sean sombra del sistema 
ideológico liberal. Este planteamiento pone de relieve que aún existe una ideología 
hegemónica que marca las pautas de expresión en América Latina, [2] causando una 
"insuficiencia en la disciplina literaria" (González, 1987: 9). Según la autora, dicha 
insuficiencia sólo puede ser superada a través de una revisión histórica de la literatura 
latinoamericana, de la construcción de una nueva historia de la literatura de América 
Latina. De esta forma, las bases epistemológicas no estarían limitadas para la 
disciplina literaria. El enfoque de los estudios históricos debe, entonces, comenzar 
con la recuperación de una tradición literaria latinoamericana que "implica vertebrar 
con dialéctica nuestro pasado cultural con el presente para conocerlo, asumirlo y 
poder superarlo" (González, 1987: 10).  

El estudio de González Stephan comienza con la identificación dicha problemática. 
Su principal síntoma resulta ser la actual expresión literaria, a saber: la nueva novela 
histórica. El punto neurálgico del problema es la arbitraria ligazón entre la literatura y 
el nacionalismo, aparecida con las intenciones del bloque dominante por crear nación 
en el siglo XIX, y vigente dentro de los procesos de reconocimiento e identificación 
nacional. De esta forma, resulta notorio el develamiento de las carencias y 
exclusiones en dichos procesos hegemónicos hechos por la nueva novela histórica 
desde su estética deconstruccionista. Se hace necesario, entonces, reparar en los 
procesos de exclusión y negación del Otro acaecidos con la conformación de la idea 
decimonónica de nación.  

La conformación de un estado nacional después de los procesos independentistas 
quedó en manos de la élite intelectual. Ésta le dio un carácter de proyecto liberal -
liberalismo- a la organización política, económica y cultural de la nación moderna 
con la que identificaban la consolidación de un estado emancipado. Según Fernando 
Unzueta, quien profundiza en la relación entre la conformación de nación 
(imaginación histórica) y el romance nacional en Hispanoamérica [3], "El imaginario 
nacional del periodo fue básicamente un constructo elitista alejado de lo popular y de 
las masas; el proyecto liberal formó este modelo nacional y lo impuso como el 
(único) destino posible de la patria" (Unzueta, 1996: 19). La base del estudio de 
Unzueta es la propuesta teórica de Benedict Anderson [4], pues la élite intelectual, en 
representación de sí misma, es quien escribe la nación. Esta particular idea de nación, 
estrechamente ligada al proyecto liberal, se traduce en la conformación de una 
memoria -escrita- de nación que valoró y excluyó -olvidó- ciertos aspectos de su 
pasado colonial. De este modo, la barbarie, que se contraponía a la idea liberal de 
civilización y progreso, hizo posible una relación de adherencia: la dicotomía 
civilización y barbarie. Es así como el romance histórico nacional, caracterizado por 
su potencial alegórico (relación romántica y de patria) pasó a ser la forma ideal para 
conformar una idea prefigurada de nación. 

Siguiendo a Beatriz González Stephan en su idea del riesgo de una crítica 
disgregadora [5], es acertado interpretar el fenómeno literario que tanto le llamó la 
atención al hispanista alemán: la novela histórica colombiana de fin de siglo. El 
general en su laberinto, por ejemplo, leído desde un espacio crítico que involucra el 
revisionismo histórico-literario aparece como una crítica de los procesos monolíticos 
y viciados que han venido construyendo identidad cultural en Colombia y en América 
Latina desde la hegemonía de los sectores letrados dominantes. Es de esta manera 
como se relaciona la re-lectura de la literatura decimonónica con la literatura del 
posboom. De paso se da cumplimiento a la recomendación de Beatriz González 
Stephan acerca de vertebrar los estudios de fenómenos literarios actuales con el 
pasado intelectual. Surge sin embargo una aparente contradicción. Aunque es verdad 
que Gabriel García Márquez pertenece al boom literario latinoamericano, también lo 
es que su novela histórica contemporánea: El general en su laberinto, es una clara 
muestra de descentramiento simbólico del poder letrado en una de sus máximas 
expresiones, la (H)istoria como metarrelato. En esta medida es posible hablar de un 



segundo García Márquez, no el que negó la literatura fundacional al hacer tabula rasa 
y buscar un nuevo comienzo de la nación desde el mito fundacional [6], sino aquel 
que gracias a la estructura de puesta en abismo y auto-reflexiva de El general en su 
laberinto le permite insertar las voces marginadas desde la consolidación de la nación 
a la vez que re-escribir la Historia, el relato nacional. Dichas voces son de las 
minorías: negritudes, mujer, indígenas, esclavos, extranjeros. También denuncia la 
influencia de las figuras foráneas de poder cultural y político. En esta novela, las 
amantes de Bolívar funcionan como expresión simbólica de unión, conciliación 
nacional entre géneros, razas, partidos, etc. [7]. La relación entre un malestar social 
representado en la novela reciente y el imaginario decimonónico es de develamiento 
tras señalar la raíz del malestar. Para Roberto González Echeverría "re-escribir esos 
textos (jurídicos, archivistitos) equivale a narrar tanto un presente cargado de 
urgencias como un pasado que no deja de ser actual" (Echeverría, 1995: 311).  

Jesús Martín-Barbero, recordando la tesis de Daniel Paecaut, sostiene que lo que le 
falta al país más que un “mito fundacional”, es la construcción de un “relato 
nacional”, esto significa, “un relato que deje colocar las violencias en la subhistoria 
de las catástrofes naturales, la de los cataclismos, o los puros revanchismos de 
facciones movidas por intereses irreconciliables, y empiece a tejer un relato de una 
memoria común, que como toda memoria social y cultural será conflictiva pero 
anudadora” (Martín-Barbero, 2001: 29). Es a través del ejercicio enunciativo, dentro 
de la matriz de la comunicación, como se ejerce preferentemente la violencia 
simbólica. Los ejemplos del autor son claros y contundentes. Se refieren a los 
discursos de don José María Samper en El ensayo sobre las revoluciones políticas 
(1861), como máximo representante del pensamiento político que conformó el ideario 
del partido liberal colombiano. Allí, el político expresa que los grupos sociales 
obedecen en su comportamiento y social a una cierta “fisiología” que determinaría su 
estatus”.  

Es posible inferir que para Samper, existía una clara superioridad impuesta. 
Martín-Barbero cita, además, a Florentino González, candidato liberal a la 
presidencia en 1848, quien escribió: “Lo que tenemos es una democracia ilustrada, en 
la que la inteligencia y la propiedad dirigen los destinos del pueblo” (Martín-Barbero, 
2001: 30). Ante esta contundente cita, el autor comenta:  

(...) la colombiana se representa así misma como una sociedad en la 
que la exclusión del pueblo, o sea de las mayorías, se legitima en su 
carencia de inteligencia tanto como de propiedad. Pensar nuestra cultura 
política implica arrancar de ahí, de esa violencia originaria en la que se 
funda la representación del país que cabía en sus primeras figuras de 
nación independiente” (Martín-Barbero, 2001: 30). 

La novela de doña Soledad Acosta de Samper Dolores publicada en 1867, por 
entregas en el periódico El Mensajero, es la representación simbólica de la clase 
letrada y élite colombiana. [8] A través de su trama los enfermos de lepra se ven 
obligados a conformar una sociedad paria, alejada de la mayoría blanca. Aunque la 
protagonista pertenece a la élite, su enfermedad la margina. Ha sido su padre, que 
creía muerto, quien accidentalmente la ha contagiado. A la par de la narración 
aparece el personaje de don Basilio. Se trata de un ex peón, también criollo que 
heredó la fortuna de un chapetón y que tras mal ilustrarse, es decir, acceder a textos 
modernos que la narradora censura por haberle servido al emergente para igualarse a 
su clase social. La analogía entre un leproso y don Basilio, sujeto criollo, pero de 
origen humilde, es clara. De esta manera se acentúa una distancia clasista insalvable. 
Tal como se alucina al Otro, al diferente, se alucina un progreso positivista que 
incluye de forma tangencial e "imaginada" pero no real a las minorías. Juan León 
Mera, con Cumandá da un paso de inclusión que no se atreve a dar Soledad Acosta de 
Samper. Cumandá es la hija de un hombre blanco; sobrevivió a una venganza 



indígena y que creció entre esa minoría tras el accidente. Para el lector, Cumandá será 
indígena hasta el penúltimo capítulo de la novela. La dicotomía permanece a pesar de 
la ironía. La narrativa decimonónica es privada; sólo permite la otredad a manera de 
satélite. En otros términos es privada en el sentido de exclusión. La literatura 
colombiana finisecular, por el contrario, es pública, horizontal. la interacción social 
con el Otro se logra de manera metafórica en el texto, el discurso. Es decir, en la 
intersección de lo real y lo simbólico, mediado por aquella instancia que le da sentido 
-histórico-: lo imaginario. De esta manera, el re-ordenamiento social se hace a través 
de la imaginación como acto, acto exacerbado, hiperreal que expone más allá de lo 
fantástico, de la irreverencia, de la ironía, del panfleto la realidad de una sociedad 
particular: "Nadie escuchó el disparo que provenía del fondo del wc, al fondo a la 
derecha, pero Nadie no murió en el acto. Antes de morir escribió en el espejo del wc 
que odiaba la sucia mañana del lunes, que vaina tan jodida y de ahí salió el nombre 
del puto bar trip trip trip" (Opio en las nubes: 96) (la negrita es mía). Estamos frente a 
una estrategia de despersonalización. Entendida no como la característica acuñada 
por el Teatro del absurdo, sino como figuras de alteridad. El Otro está desapareciendo 
desde lo físico y su correlato simbólico también. Entonces se alucina, se inventa 
discursivamente. Al respecto el crítico Jean Baudillard plantea: 

“Nuestra relación con el otro, bien sea otro país, otra raza u otro sexo 
ha cambiado completamente. Ya no hay enfrentamiento simbólico, el cual 
sería regulado por ejemplo por la religión, por los rituales o por los 
tabúes. (…) En un mundo donde ha surgido una relativa abundancia 
material, se puede decir que la verdadera escasez es la alteridad. Quizá 
sea pues en consecuencia que la única forma de luchar contra esta escasez 
sea la de inventar una ficción del otro. (…) Y yo diría que uno sólo puede 
luchar contra esta escasez del otro construyendo eso que yo llamo las 
ficciones mixtas, es decir algo que es construido a partir de un real y que a 
continuación se le inyecta una cierta cantidad de imaginario, de ficción” 
(1994: 48). 

Aquí es acertado comentar la trama de la novela de un joven escritor colombiano. 
Su casa es mi casa (2001), de Antonio García Ángel. En ella se expone no sólo el 
derrumbe de las utopías, la era del vacío, en términos de Lipovesky, sino que sirve de 
argumento para ver cómo ante la irremediable soledad el camino hiperreal es el de 
inventar al Otro, una interrelación, pero con un “fantasma”. Martín Garrido, el joven 
universitario y protagonista decide adoptar el rol del antiguo inquilino del 
apartamento al que acaba de mudarse. Este ejercicio lo arroja a una serie de 
problemas por el simple hecho de haber alucinado al Otro, de saber de éste, mas no 
de conocerlo. La alucinación del otro recurre a la metáfora del alcohol, las drogas y, 
como es habitual en las novelas de Medina y Chaparro, a la música estridente. 

Lo que comenzó de la mano de las utopías socialpolíticas, termina en la 
exacerbación del ready made de Duchamp: el hiperrealismo alucinante que expone la 
realidad escueta, cruda e irreverente, y la deja ahí como objeto de choque y base 
(invitación identificatoria) para una co-creación en la que el lector-autor construye 
desde su “enciclopedia” un “mundo posible” acorde con el plan que el imaginario al 
que corresponde le dicta. Es, de manera inversa a los cánones literarios precedentes, 
como el escudriñamiento de mi yo en uno social disgregado y puesto en escena por la 
literatura colombiana actual hace posible la co-construcción de un símbolo de 
cohesión social.  

La idea de un “relato nacional” tiene, como es posible ver, estrecha relación con la 
propuesta estética de El general en su laberinto. La opción de una re-escritura del 
discurso historiográfico se conecta con la idea de recuperación de la memoria 
excluida y olvidada dentro de un nuevo horizonte discursivo nacional. En otros 
términos, narrar sobre un discurso (narrativizado) ofrece un ejercicio dialéctico [9] 



que procura la conformación participativa de identidad. En efecto, la novela 
'horizontal', auto-reflexiva que permite la inserción de las voces centenariamente 
excluidas del relato nacional, es la exhortación a una novela ya no contestataria y 
revisionista, sino abiertamente perversa e iconoclasta. Anticanónica en la medida en 
que ni siquiera toman en cuenta el centro letrado legitimador; violenta porque ya no 
pide permiso para insertar su voz marginal e inmediata y fragmentaria gracias a los 
aspectos masmediáticos que caracterizan el imaginario posmoderno. 

Como ya se mencionó, la etapa subsiguiente en el proceso intelectual o novela 
colombiana es la narrativa ‘perversa’. La novela ya no “contestataria del poder”, sino 
señaladora, pública, aunque vacía de utopía y fragmentaria y cada vez más thanática. 
Este último factor es, aunque no parezca, muy positivo. De la misma manera como 
las características propias de la nueva novela histórica re-escribían desde la ironía y la 
caricatura a los iconos históricos nacionales, la novela ‘perversa’ actual expone por 
medio de la inversión de lo que señala (irreverencia) la situación de cansancio social. 
La cohesión social y con ella la identidad se abren paso a través de la inversión de lo 
normativo, mostrando el suceso personal acaecido. De ahí que se busque novelar la 
realidad, ya no como el hecho grandilocuente del 9 de abril, sino como la historia 
cotidiana, invitación a participar (La siempreviva es una pieza teatral colombiana que 
señala las circunstancias de los desaparecidos tras la toma del palacio de Justicia en 
1985). Volver sobre los que nos rodean y con quienes convivimos, en un tiempo 
marcado por la inmediatez-participativa del reality, del happening, hace que el rol 
que se actúa corresponda con una parte de la realidad fragmentada en la que nos 
encontramos inmersos-lejos de la representación letrada-. Así pues, la circunstancia 
íntima del personaje se universaliza, crece hasta tocar al lector, invitándolo a co-
construir desde y con su experiencia alrededor de un fenómeno real, actual y cercano, 
situándolo desde ese simbolismo dentro de una sociedad en la que se reconoce. De 
esta manera, se entiende que la literatura ‘perversa’ es aquella que funda su propia 
versión, que ya no enfrenta los grandes discursos de poder, sino que desacraliza la 
institución a través del acto, expuesto como choque gracias a su crudeza e 
hiperrealismo, y que va de la mano de una realidad que cobra sentido gracias al 
imaginario social erótico, fragmentado, posmoderno. [10] 

Dentro del aspecto de identificación es necesario mencionar los postulados que al 
respecto hace Doris Sommer y Daniel Pécaut: la construcción de nación a través de 
las ficciones fundacionales, y la idea del relato histórico, que relacionada a las tesis 
de Benedict Anderson, opté por llamar ‘relato nacional’. En la primera propuesta, 
Sommer plantea que fue a través de una simbología (novio-Padre, amada-esposa) 
presente en los romances decimonónicos latinoamericanos de la pos Independencia, 
como se consolidó la idea de una nación. Y formula esta figura: Eros Polis. [11] Tras 
reparar en la novela colombiana de las últimas décadas, y más exactamente en la 
última, propongo una inversión de la figura: Thánatos Polis. Lo llamativo de mi 
propuesta es que también se consolida la idea de nación. Es necesario considerar que 
la idea de representación ha evolucionado y que las instancias hegemónicas han sido 
descentradas; que las estrategias narrativas responden a demandas del imaginario 
social posmoderno al proponer textos fragmentados por cuyos resquicios se insertan 
las voces del margen. El corte thanático tiene que ver con un grado de sinceridad, en 
donde el aspecto simbólico de unión se corresponde con la simbología de un 'amor 
líquido' [12], fugaz, que no por efímero y múltiple deja de ser legítimo. Que procura 
identificación de la misma manera como nuestra realidad está construida por modelos 
culturales foráneo universales con los que nos imaginamos más colombianos y sin los 
cuales lo dejaríamos de ser. 

Nuestra memoria común es entonces universal gracias a un tejido o híbrido de 
influencias masmediáticas. Pero también por los mass media es homogénea y vacía, 
pues repite un mismo hecho de violencia. Inmersos en un mismo acto, la condena a 
conciliarse con la diferencia crea una imposibilidad permanente de interiorizar al 



Otro. Esta sed de otredad es nuestra rúbrica thanática y al mismo tiempo la pregunta 
(erótica) literaria por el Otro que nos hace ser. Solamente en el texto (símbolo 
abierto) se puede interactuar, co-construir una realidad en la cual se deje de alucinar a 
ese Otro. Así, el texto literario resulta anudador y el rompimiento -iconoclasta y 
violento- de los modelos hegemónicos una fórmula para volver a edificar de manera 
correspondida un acto inclusivo en el que cada cual, desde su diferencia, co-
construya realidad, inicialmente en lo simbólico: relato nacional, y en lo real: la 
sociedad colombiana de comienzos de siglo XXI. 
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Notas:  

[1] No sólo el aspecto nominativo fue impuesto, sino el imaginario mítico. Los 
comienzos del mágico realismo aparecen con el enfrentamiento a la realidad 
de lo desconocido; los referentes míticos europeos son claros: El Dorado, la 
ciudad de oro; La Amazonía, las amazonas, etc.  

[2] Para Beatriz González "(...) las primeras respuestas históricas de nuestra 
realidad literaria devienen como la expresión orgánica del liberalismo, que, 
como proyecto ideológico de los sectores dominantes, canonizó modelos de 
representación historico-literarios aún vigentes". Cf. González, Beatriz. La 
historiografía literaria del liberalismo hispanoamericano del siglo XIX, La 
Habana: Ediciones Casa de las Américas, 1987: 10.  

[3] Cf. Unzueta, Fernando. La imaginación histórica y el romance nacional en 
Hispanoamérica, Lima/Berkeley: Latinoamericana Editores, 1996. 

[4] Anderson define la nación como una "comunidad imaginada" -pues su 
totalidad no puede ser comprendida sino de forma abstracta- que se consolida 
a través de su producción textual: periódicos, novelas, cánticos, 
historiografía, etc. Consúltese: Anderson, Benedict. Comunidades 
imaginadas. Reflexiones sobre el origen y la difusión del nacionalismo, 
México: Fondo de Cultura Económica, 1991. 

[5] La autora propone su estudio como una investigación macroestructural 
necesaria en el intento de contrarrestar los efectos disgregadores de las 
monografías que captan de manera desarticulada los fenómenos literarios. 
Dinámica "cónsona con el mismo horizonte epistemológico -liberal- que 
controla estas prácticas". Cf. González Stephan, Beatriz. La historiografía 
literaria del liberalismo hispanoamericano del siglo XIX, La Habana: 
Ediciones Casa de las Américas, 1987: 11.  

[6] Doris Sommer critica que el boom desconoció abiertamente la literatura 
fundacional, ante lo cual decidió adherirse a la estructura mítica, en boga en 
los 60. Pero como ya se explicó es posible hablar de un segundo García 
Márquez que vuelve sobre el imaginario decimonónico para identificar y re-
escribir una problemática vigente, permitiendo la inserción de las voces 
marginadas por la hegemonía letrada. Cf. Sommer, Doris. Ficciones 
fundacionales. Las novelas nacionales de América Latina, 2004: 17. 

[7] El Nobel expone su razón para volver sobre un pasado que no cesa de pasar 
la cuenta de cobro por la exclusión y la falta de conciliación nacional; se trata 
de la evidencia del fracaso de los proyectos liberales de fundación: "Somos 
conscientes de nuestros males, pero nos hemos desgastado luchando contra 
los síntomas mientras las causas se eternizan. Nos han escrito y oficializado 
una versión complaciente de la historia, hecha más para esconder que para 
clarificar, en la cual se perpetúan vicios originales, se ganan batallas que 
nunca se dieron y se sacralizan glorias que nunca merecimos. Pues nos 
complacemos en el ensueño de que la historia no se parezca a la Colombia en 
que vivimos, sino que Colombia termine por parecerse a su historia escrita". 
Cf. Colombia: al filo de la oportunidad, 1994. 

[8] En el centro de toda ciudad, según diversos grados que alcanzaban su 
plenitud en las capitales virreinales, hubo una ciudad letrada que componía el 
anillo protector del poder y el ejecutor de sus órdenes: Una pléyade de 
religiosos, administradores, educadores, profesionales, escritores y múltiples 



servidores intelectuales, todos esos que manejaban la pluma, estaban 
estrechamente asociados a las funciones del poder y componían lo que Georg 
Friederici ha visto como un país modelo de funcionamiento y de burocracia 
(Rama, 1984: 25). 

[9] Al respecto, resulta más que adecuado citar el procedimiento literario propio 
del profesor Juan Armando Epple y que aplica Patricio Manns en su estudio 
de El general en su laberinto como nueva novela histórica. Se trata de una 
teoría llamada "poética del palimpsesto", en donde, según Manns, "hay una 
doble función de las palabras, de modo que enfocando un acontecimiento, o 
una serie de hechos acaecidos hace cien o ciento cincuenta años, en virtud de 
esta doble función, el discurso opera un salto hacia la contemporaneidad del 
narrador. El lector relaciona así, consciente o inconscientemente, un asunto 
pretérito con un asunto que le toca directamente, o al cual su cotidianidad 
tiene acceso ahí y ahora". Cf. Manns, Patricio. Impugnación de la Historia 
por la Nueva Novela Histórica. La Nueva Novela Histórica: una experiencia 
personal, Kohut, Karl (com), La invención del pasado. La novela histórica en 
el marco de la posmodernidad, Frankfurt/Madrid: Vervuert, 1997: 232. 

[10] El discurso postergado de las negritudes, de los pueblos indígenas, de la 
mujer y de la juventud se inserta en el relato nacional desde la proliferación 
de géneros como la novela homosexual, la regional o de etnia, la femenina o 
de minorías. También existe una manifiesta tendencia por narraciones 
personales que recurren a estrategias del diario, lo confesional y lo 
testimonial. Esto explica el acentuado interés por las biografías noveladas, 
por novelas del narcotráfico (género 'sicaresco') y las periodísticas. De este 
modo, lo urbano se encuentra estrechamente ligado a una literatura que he 
denominado 'thanática'. 

[11] Cf. Sommer, Doris. Ficciones fundacionales. Las novelas nacionales de 
América Latina, 2004: 14. 

[12] Con 'amor líquido' me refiero al afecto que se adecua a cualquier entorno, 
tal como el agua a cualquier recipiente, de manera efímera, empírica. 
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